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DE LA CONDUGTA EN 


El hecho de General Pico, culminan- 
do una larga campaña de odios y de 
violencias, demarca clara y objetiva- 
mente una diferenciación fundamental 
en la apreciación de la vida anarquis- 
ta. Los elementos que han concurrido 
a que tal hecho se produjera, quebran- 
do todo respeto a la vida y la solidari- 
dad humanas, se han venido sucedien- 
do en las prácticas de una metodiza- 
ción negadora y en la asociación de 
los factores de la imposición la into- 
lerancia y la violencia Si nos entre- 
gamos al examen de lo que ha subs- 
tanciado tal proceso de inversión en la 
vida de las ideas anarquistas, llegare- 
mos a la evidente y lúcida constatación 
de que se ha venido laborando, en la 
asociación y práctica de los anterior- 
mente significados factores, toda una 
mentalidad y un acatamiento moral 
que, tarde o temprano, ante la insegu- 
ridad o el fracaso de esos métodos de 
absorción, nos daría estos ácidos y do- 
lorosos resultados, que nos mueven a 
promover en los medios obreros y anar- 
quistas una revisación de los hasta hoy 
significados como esenciales métodos y 
descubrir, desde el seno mismo de 
nuestras luchas, el verdadero camino 
del movimiento revolucionario del 
anarquismo. 

El reclamo es aún más intenso, cuan- 
do ante la desvirtuación de la índole 
de nuestras acciones, nos hallamos con 
la apremiante necesidad de salvar las 
energías del movimiento anarquista y 
colocar, ante los trabajadores confu- 
sos por este asolador momento de : 
posición y violencias, en todo su vi. 
tualismo y fuerza moral a las idea 
anarquistas. Las -energías de nuestr: 
movimiento deben reconstituirse en la 
obra de todos, rehaciéndo la vida € 
las ideas, edificando desde abajo los 
desvirtuados valores del movimiento 
obrero revolucionario y anarquista. 

Los instantes actuales son de una 
mayor actividad, de un crecimiento mo- 
ral de nuestras cosas, de una intensif- 
cación de nuestro idealismo en las lu 
chas proletarias, demarcando fuerte- 
mente las apreciaciones del anarquis- 
mo frente a los que, reducidos como 
fuerzas morales, pretenden en cambio 
desatar en nuestras luchas las más ne- 
fastas prácticas del autoritarismo. 

Ante el momento pfesente queda al 
anarquismo un solo camino, en el cual 
deben ser conducidas todas nuestras 
cosas. Los que de la situación actual, 
por ello creada, sólo tratan de promo- 
ver mayores odios, despertando reno- 
vadas imposiciones, a fin de ocultar y 








SEMANARIO 


LA VIDA ANARQUISTA 


desvirtuar el descarnado planteamiento 
de los hechos, no han de trepidar en 
seguir conduciéndose por la pendien- 
te en que se ha pretendido colocar al 
entero movimiento regional, a los nú- 
cleos y los hombres. Frente a esto nos- 
otros hemos significado durante mu- 
chos años un verdadero relieve moral 
en la vida de las ideas. Hemos sido 
una fuerza moral. Mas hoy, ante la 
agudización de la violencia y'la evi- 
dencia dolorosa de quiénes desatan «e: 
odio y el quebranto, la conciencia «i. 

repudio crece, generalizando su fuerza 
en el entero movimiento regional. Esta 
fuerza de no acatamiento, de insurgen- 
cia moral que durante varios años |: 

mos representado, va encarnándose en 
todos los hombres, levantando la vida 
anarquista. 

Las situaciones dolorosas han dis- 
puesto el camino. El suceso de General 
Pico no pudo ser ignorado por nadie. 
Tangible, brutal, sacudió a todos. Aún 
cuando desde las columnas de “La Pro- 
testa”, precipitadamente interesada en 
desviar la atención del proletariado ; 
los anarquistas, se buscaran todas las 
salidas imaginables, sucediendo al si- 
lencio una burda acusación, y a ella 
una lamentable justificación de su len- 
guaje, la realidad fué ganando íntima- 
mente el corazón de los anarquistas. 
Cuando los hechos son lo suficiente- 
mente acusatorios, las palabras sobran. 
Por eso, ante los sucesos de General 
Pico, nosotros nos hemos limitado, una 
vez más, asediados por el dolor de ver 
arrasada tan bestialmente la obra y la 
vida de los anarquistas, a levantar nues- 
tra línea de conducta en la actividad 
revolucionaria y dar a la vida de las 
ideas su verdadera fuerza moral, de- 
marcando clara y objetivamente la des- 
virtuación operada por la imposición 
y la violencia en los medios obreros y 
revolucionarios, 

Este planteamiento no es una lucha 
de predominio ni de mayores influen- 
cias en la vida anarquista. Nuestra ac- 
ción es' promovida por ideas, por la 
fuerza moral que hemos representado 
y a la cual deben encaminarse los anar- 
quistas de la región para sentar un 
definitivo repudio y levantar los medios 
obreros y revolucionarios a una nor- 
ma de conducta y de acción que se 
identifique, en virtualidad y consecuen- 
cia, con los fines y las ideas que dan 
al anarquismo el poderoso impulso' de 
trabajar por la remoción del mundo ac- 
tual y dar a los hombres y las colecti- 
vidades un horizonte moral adverso al 
autoritarismo, la violencia y el odio. 





Por “La Antorcha” diario 


Nuestras giras — Nueva etapa al Norte 


En esta obra del cotidiano futuro “de- 
be significarse el esfuerzo y la volun- 
tad de los anarquistas. Es una labor 
de arraigado proselitismo, de perseve- 
rancia y de levantamiento de la propa- 
ganda. En ella se involucra un acrecen- 
tamiento de fuerzas idealistas, una ani- 
mada vida revolucionaria, una amplia- 
ción y nuevo sentido de responsabili- 
dad en los núcleos que luchan por la 
Anarquía. 

La concepción del cotidiano futuro, 
por ello, no puede estar circunscripta a 
la sola aparición de éste; el cotidiano 
será la expresión, la voz de esta agi- 
tadora remoción en la vida anárquica. 
“La Antorcha” diario será una vasta 
obra que descansará en los cimientos 
de una gran labor idealista. Es en la 
fe, en la voluntad, en el ahondamiento 
revolucionario, de donde será levantada 
esta expresión del pensamiento y el 


. 


sentimiento anarquistas, que se coro- 


nará con el diario futuro. No es la ta- 


rea de unas solas voluntades, el empuje 
heroico de un núcleo de hombres; será 
la conciencia y la responsabilidad que 
ha despertado en todos los hombres, en 
los militantes, en los trabajadores que 
luchan por un mundo nuevo, No será 
un diario “oficialmente” concedido al 


, 





pueblo y los anarquistas; será la obra, 
el afán, el bloque sobre bloque, pensa - 
miento y voluntad del pueblo y los 
anarquistas, 


Para que los trabajadores y los añar- 
quistas hagan suya, y cincelen y amen 
la obra levantada por su esfuerzo y su 
esperanza, estamos nosotros. Nuestra 
alegría, nuestro mejor salario, radica 
en esto, Obra de la cooperación y la 
dedicación de todos, esencial obra de 
abajo, popular, militante, es ésta obra 
del cotidiano futuro. Desde la volun- 
taria cooperación material levantada 
palmo a palmo, hasta las más crecien- 
tes simpatías que nos circundan y nos 
animan, todo significa que no es la so- 
la razón de un núcleo de hombres, el 
derecho al pensamiento y la propagan- 
da reclamado por nosotros tan sólo, 
sino la razón y el derecho hechos *ar- 
ne y voluntad de acción en una vasta 
cantidad de hombres, ' 

Por eso la realización de las giras 
no llevan sólo motivos proselitistas. E 5 
la relación, la asociación de la voluntad 
y el pensamiento de esta vasta y hon- 
da labor que va despertando en el país 
y en América, Una gira que no és una 
cruzada de oratoria, de agitación y or- 
ganización para un solo fín. Es una fa- 


Buenos Áires 





ceta, labrada con el mismo esmero y 
amor con que levantaremos cotidiana- 
mente para el pueblo y los anarquis- 
tas a “La Antorcha”. Como no escri- 
biremos para que simplemente se nos 
lea, no salimos al Norte y al Sur. 
América toda, para que se nos escu- 
che. Estamos y estaremos para que se 
nos discuta, se nos comprenda, asocian- 
do nuestra voluntad al esfuerzo de los 
otros. 

Giras al Norte y al Sur, facetas de 
la obra futura, idea en acción, movi- 
miento de capacidad y conciencia, de- 
recho anarquista despertado en lo: 
hombres. Luego del Sur el Norte. Y es- 
ta nueva etapa será combinada con una 
serie de etapas que cruzarán en toda 
su extensión las provincias del Norte. 
La primera estará a cargo de R. Gon- 
zález Pacheco, partiendo el 6 del mes 
próximo desde Rosario. Desde allí se 
trasladará hasta Armstrong, para lue- 
go ir sucediendo su viaje en Las Ro- 
sas, Bell Ville, Villa María, etc., don- 
de serán organizadas veladas y confe- 
rencias por la Anarquía y “La Antor- 
cha” diario, con la cooperación de las 
agrupaciones y los compañeros de esas 
localidades. En el próximo número 
ampliaremos detalles y fijaremos las 
fechas del itinerario. 


Isidro Martinez y Juan Prince 


En medio del dolor experimentado 
por el suceso de General Pico, de la 
indignación despertada por el vanda- 
lismo puesto en práctica, hemos tenido 
la nota esencialmente solidaria, tierna 
y amorosa de los anarquistas. Luego 
de haberse sucedido los hechos y de 
haber sido levantado el unánime repu- 
dio, nos ha quedado a nosotros, hon- 
damente ligados en ideales y sentimien- 
tos a las víctimas, el poder apreciar la 
nota íntima, la fuerte ligazón solidaria 
que nos ofrendó el dolor. Ante la trá- 
gica y lamentable evidencia de los he- 
chos, una sola voz y única disposición 
movió a los camaradas y trabajadores 
de la Pampa. Desde todos los puntos 
de aquella vasta zona fuéronse tras- 
ladándose, en los días subsiguientes, 
una gran cantidad de camaradas y 
campesinos que llevaron al hospital 
donde permanecían Martínez y Prince 
primero, y luego a la imprenta de “La 
Pampa Libre”, su solidaridad y su 
aprecio. A pesar de todas las campañas 
de odios, de la calumnia y el derrotis- 
mo, los hombres del anarquismo con- 
servan su entereza y su ánimo. Los 
compañeros venidos de la Pampa nos 
han traído, junto a las noticias de los 
hechos, estas notas emocionadas y be- 
llas de la solidaridad humana, que ha 
movido en nosotros un largo consuelo, 

Martínez y Prince, en medio de la 
gravedad de su estado, han acusado 
una leve mejoría que nos hace presu- 
mir su salvación. Ayer a la mañana he- 
mos podido cambiar algunas palabras 
con Juan Prince, al ser internado en 
el Hospital Durand, al cual fuera tra 
ladado desde General Pico a los fines 
de realizar una intervención quirúrgi- 
ca que pueda, al salvarle de la muer- 
te, evitarle de la parálisis que le ha 
ganado todo su cuerpo. De sus labios 
hemos recogido la palabra buena y ani- 
mosa de siempre. Nosotros reportamos 
a los trabajadores y los anarquistas la 
necesidad de procurar ayuda a los fi- 
nes de finalizar con éxito este rescate 
de dos vidas jóvenes a las luchas so- 
ciales del anarquismo. Ante el dolor y 
la indignación, cumplamos con un alto 
deber solidario y humano. Que nuestro 
mayor anatema sea éste: volver a Mar- 
tínez y Prince a la vida activa, al seno 
de nuestras agitaciones y nuestras lu- 
chas. ' 
dro AIAAADCILIAAIIDADA 


Por la Biblioteca de Max Nettlau 

Con el propósito de recolectar fondos pa- 
ra este objeto, el grupo “Claridad” tiene 
organizada «una gran conferencia para el 
DOMINGO 31 DE AGOSTO, a las 8 de la 
mañana, en el TEATRO ROMA DE AVE:- 
LLANEDA. 

En ella harán uso de la palabra los com- 
pañeros M. Anderson Pacheco, R. González 
Pacheco y otro. orador más, cuyo ¡umbre 
anunclare:.os en el próximo número jun- 
tamente con los temas de las conferencias, 

Entrada voluntaria, 
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Exponer de la Annarquín: 
«Aquí el surco, aquí la semilla 


aquí la espiga, aquí el derecho» 
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POR LA AGITACION PRO PRESOS 


Las más intensas campañas de agi- 
tación han sido siempre, aquí como en 
todas partes, las que se inspiraron en 
la causa de los presos, las que pusie- 
ron, como objetivo de sus esfuerzos, la 
obtención de su libertad o la salvación 
de sus vidas. La conciencia del proleta- 
riado internacional se ha estremecido 
por esta causa más frecuentemente que 
por ninguna otra, y su acción ha llega- 
do a mayores extremos de agitación y 
de lucha, Es que no hay nada que to- 
que más de lleno en el corazón del pue- 
blo, y que más interese a su propia as- 
piración a la libertad, que la causa de 
aquellos que, en la guerra social que 
combatimos, han caído en poder del 
enemigo. En su herida libertad, padece 
la libertad de todos, y la lucha librada 
por su salvación lo es por la salvación. 
el respeto y la libertad de todos. Y es- 
to, que es sentido por el pueblo, es lo 
que lo predispone tanto a toda agita- 
ción pro-presos, lo que lo solivianta en 
viriles campañas de protesta, y lleva su 
acción a las más bellas afirmaciones, 


La causa de los presos! Por encima 
de todos los partidismos, el pueblo la 
ha sentido siempre suya, porque es l: 
causa de la justicia. 


_Pero el pueblo necesita ser esclare- 
cido, y levantado, por sobre las opinio- 
nes que lo dividen, a la comprensión 
de la injusticia de que son víctimas los 
presos. Hay que ir a él, entonces, con 
nuestra palabra, hablando al fondo su- 
lidario de su conciencia, conmoviendo 
su sentimiento de la justicia, para pro- 
mover su agitación y su protesta. 


Se señala en nuestro país en este mo- 
mento, el comienzo de una agitación 
por la causa de los presos que puede 
dar grandes frutos si es llevada firme- 
mente, si se intensifica y se pone en 
ella entusiasmo, constancia y energía. 








Muchos núcleos anarquistas y obreros 
del interior han realizado ya actos ini- 
ciales de esta agitación; otros más se 
disponen calurosamente a hacer lo mis- 
mo. En Bahía Blanca se ha tenido més 
de una semana de viva agitación, a la 
que aportaron sus energías los ana:- 
quistas y los obreros de la Fora, y que 
se hubiera coronado con un gran m:- 
tín con paro general en el día, si vista 
la libertad obtenida por Pacheco y Do- 
mínguez no se hubiera creído más opor- 
tuno dejarlo para hacerlo en otra oca- 
sión, regionalmente. El éxito de los ac- 
tos realizados allí, con la cooperación 
del delegado de “La Antorcha” y de la 
F, O. P. de Bs. Aires, Bianchi y Que- 
vedo, respectivamente, y también de 
Pacheco y Domínguez una vez libres, 
nos da la comprobación de cómo el pue- 
blo sólo espera y necesita, para pres- 
tarse a la agitación dándole calor, ex- 
tensión e intensidad, que la palabra 
anarquista descienda a su corazón e in- 
terese su sentimiento solidario. La F. 
O.R.A., por su parte, invita al prole- 
tariado regional a realizar actos de agi- 
tación en todas partes para el 7 de sep- 
tiembre y muchas agrupaciones y gre- 
mios organizan, para antes y después 
de esa fecha, mitines y conferencias. En 
Avellaneda, especialmente, la agitación 
se va haciendo más viva día por día. E: 
próximo domingo se tendrá un gran 
acto en el Teatro Roma, cuyo anuncio 
hacemos separadamente. 

En esta agitación toca a los anarquis- 
tas cumplir la más intensa tarea. Como 
en todo, como elementos vivos de agi- 
tación, deben propulsar el movimiento 
a su mayor acentuación, multiplicando 
su actividad para que el pueblo, por 
ellos esclarecido y animado, sepa librar 
una bella batalla por la causa de los 
presos. A trabajar de firme, entonces, 
por la más honda y eficiente agitación. 


Por la muerte de Pangloss 


Hay gentes que vienen al mundo y pare- 
ce que lo encontraran todo hecho. Para 
tales gentes la perfección es la realidad, 
la única que merece atención y tiene im- 
portancia. Nada de lo que existe, para esa 
gente, tiene que modificarse ni moverse: 
así fué y así será, tal es la solución. La 
vida entonces se convierte en un confor- 
table sitio donde todo está cortado y dis- 
tribuldo a medida de sus deseos y aun 
cuando la misma realidad indique lo con- 


trario -— como sucede la mayoría de las 
veces — ellos persisten afincadog en su 
singuiar razonamiento. Verdaderamente, 


aquel célebre Pangloss, el filósofo de la no- 
vela de Voltaire, no es una simple creación 
literarla sino la expresión real de un es- 
tado de conciencia en los hombres. 

La enfermedad panglossiana es una ver- 
dadera epidemia social. Panglossianos exis- 
ten en todas las clases, en todas las colec- 
tividades y en todos los partidos, arriba y 
abajo, ayer y hoy. Son las gentes cómodas 
que slempre están bien donde se encuen- 
tren y de antemano, sin molestarse a exa- 
minar nada, se adhieren, como log parási- 
tos en la epidermis, al cuerpo, organismo o 
partido del cual extraen las fuerzas y los 
elementos necesarios para nutrirse y vivir 
placenteramente, 


El panglosiano es siempre fatal: cuando 
se adhiere simplemente por vivir, no des- 
arrollando más actividad que la indispensa- 
ble para mantener su existencia, como 
cuando pretende extender el radio de su 


“acción para buscar que los demás, de gra- 


do o por fuerza, adopten su sistema, re- 
conozcan su bondad y veneren su moral 
panglossiana. En el primer caso forman la 
costra que impide todas las tentativas de 
higiene moral; su actitud pasiva, .irreso- 
luta, es el contrapeso que tienen que yen- 
cer log que se empeñan en extraer de los 
organismos viciados las partes infectadas, 
y en el segundo, son la garra, el diente, el 
aguijón que se clava en las carnes de los 
que ven la necesidad de realizar esa pro: 
filaxis; generalmente, cuando por propias 
necesidades de existencia los parásitos li- 
bran su último y desesperado combate, su 
arremetida es violenta y de consecuencias 
doloros”*, 

No concibe el panglossiano que la vida 
posea otras característirss »trog horizon- 


tes superiores a las necesidades de adap- 
tación al ambiente del medio que actua. 
No concibe sino como un peligro que las 
acciones de los demás que no sean dirigidas 
al robustecimiento de la moral panglosgia- 
na posean un valor de renovación o de 
salud para la vida. No concibe sino la jus- 
ticia que él siente y comprende: él lo es 
todo y, fuera de él, nada vé valedero. 

El medio propio para sostenerse es el 
medio autoritario. La libertad asfixia al 
panglossiano como el agua ahogá a los pa- 
rásitos. Pangloss necesita de un cuerpo, 
de un organismo, de algo previamente or- 
ganizado y viviendo rítmicamente, para po- 
der asirse. Donde haya libertad Pangloss 
Lo puede vivir. Necesita el sitio, el hueco, 
el rincón para establecerse. La asociación 
de panglosslanos no es realizable porque 
de ellos propios no puede extraerse ningu- 
na fuerza; librados a entenderse entre sí 
terminarán devorándose unos a otros por 
propio instinto de conservación. 

La existencia, pues, de log panglossianos 
dependa de la existencia de la autoridad. 
Su origen fué una de las tantas consecuen- 
cias de la sociedad autoritaria: la adap- 
tación incondicional al medio como solu- 
ción al problema de la vida. Desaparace- 
rán la autoridad y los panglossianos junta- 
mente, cuando los hombres no encuentren 
en la sociedad el órgano que impone con- 
diciones para vivir, sino, por el contrario, 
el medio que ampare el libre desarrollo 
de las aptitudes individuales para fundar 
sobre ellas el engrandecimiento colectivo. 
Las facultades de eada uno, no atrofladas 
con la adaptación violenta al medio, diri- 
gidas y fortalecidas en la libertad, harán 
imposible que los hombres tengan que bus- 
car posiciones cómodas para vivir, adhirién. 
dose incondicionalmente a las obras e idoa- 
les de los demás. El progreso social, la fe- 
licidad_ colectiva, estarán depositadas en 
la mayor cantidad de satisfacciones que 
los hombres conquisten, mediante el libre 
ejercicio, el libre desenvolvimiento y des- 
arrollo de la personalidad de cada uno. 


El panglossianismo es el cadáver moral 
del hombre, la posición estática del indl- 
viduo. El porvenir levantará de este sepu” 
cro 2 los que ahora yacen en él. Paro, pa- 
ra ue así sea, es necesario trabajar la 
posesión de la libertad en log hombres, 
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. Pass OF1ULGUOs, preste siempre más atención 


LA ANTORCHA 


DE.AUSIA Y DE LA REVGLUGION RUSA 


ALCANCE Y SIGNIFICADO 
DE LA DICTADURA 


En nuestras polémicas con los bolchevi- 
ques, en nuestras críticas a su actuación 
proiundamente reaccionaria, eu el estudio 
histórico que de los variados aspectos de 
la revolución rusa hicimos, ¿quien, no es- 
tando desprovisto de toda honestidad inte- 
lectual, no ha temido, durante breves mo- 
mentos, ser involuntariamente inexacto? 

Somos hombres de ideas, definidos den- 
tro de las diversas doctrinas sociales, con 
franca posición irente a los demás sectores. 
Por consiguiente, como hombres, podemos 
equivocarnos, y como lucuadores clasifica- 
dos en medio de otros, ser susceptibles de 
parcialidad. 

En mi viaje 4 Rusia, yo me había despo- 
jado cuánto me ¿ué dable de todo prejul- 
cio aprioristico cout quienes ejercian, en 
nombre del puebio revolucionalio, «el uiCcta- 
dura. Vescuulaudo de mi mismo, y de mis 
propiws culipaueros anarquistas de aquel 





zación de Moscú, los secretarios de los nú- 
cleos son comunmente nombrados por los 
Comités de radio, y tened en cuenta que 
los radios no intentan siquiera hacer acep- 
tar sus candidatos por estos núcleos, con- 
tentándose con nombrar tales y cuales ca- 
maradas, Es costumbre efectuar la vota- 
ción según un método admitido de una vez 
para siempre. Se pregunta a la asamblea: 
“¿quién vota en contra?”, y como más o 
menos se teme pronunciarse en contra, el 
candidato nombrado queda elegido secreta- 
rio de la presidencia del grupo. Si abrimos 
una encuesta para indagar cuántas veces 
la votación ha sido hecha preguntando: 
“¿quién está de acuerdo?”, constataríamos 
sih GiuCuitad que entre nosotros las elec- 
vivucs Ue 103 luuc.0uarios del Partido son, 
Cáol  biGlupre, lueralueule pasivas, porque 
no sulo la volación tiene lugar sin discu- 
sion previa, pero ademas segun la fórmuia; 
“¿quien está en contra?”., Y, como se es 
sospechoso hablando contra los '“superio- 
res”, el asunto queda definitivamente liqui- 
dado. 

“Hablemos ahora de nuestras reuniones 
en el Partido. ¿Cómo se producen? Yo mis- 
mo he tomado la palabra en numerosas re- 
uniones en Moscú y sé cómo se practica 
la llamada discusión en nuestras organiza- 
ciones del Partido: Elección de la presi- 
dencia de la reunión. Un miembro del Co- 
mité de radio presenta su lista y pregunta: 
“¿quién está en contra?”. Nadie, desde 
luego, se pronuncia en contra, y el asunto 
queda liquidado. Entonces, el mismo cama- 
rada prociama que la presidencia ha sido 
elegida por unanimidad. Después se entra 
en la orden del día, idéntico procedimien- 
to. En el transcurso de estos últimos años, 
yo no recuerdo sino casós aislados y ex- 
tremadamente raros en que las reuniones 
añadían nuevos temas a la orden del día. 
Generalmente, se da lectura, para acabar, 

No creemos equivocarnos; hemos toma- de una resolución preparada de antemano, 
do precauciones, verificado informes, revi- Y que se adopta como es regla corrien- 
sado traducciones, confrontado testimonios. te. El presidente pregunta nuevamente: 
No creemos exagerar en nuestras críticas, “¿quién está en contra?”. Y nadie está en 
ser víctimas de un indeseado partidismo. “Ontra. La resolución es adoptada por una- 
Sin embargo, ¿quién sabe?... nimidad. Tal es el método acostumbrado 

Pues bien, no; no nos hemos equivoca- de funcionamiento de nuestras organizacio- 
do. La aplicación«de la dictadura, la prác- nes de Partido. ¿Cómo, pues, no compren- 
tica del boichevismo sun tam malas como ler a los más activos de nuestros elemen- 
habíamos afirmado. Lo confirman, en de- tos cuando expresan su descontento sobre 
claraciones públicas dos celebridades mun- £Stas Cosas? No pueden estar satisfechos 
diales del Partido Comunista ruso: Bujarin de un tal orden de cosas. 
y Trotzki. “Muchas veces, las capas inferiores de 

Este último, con quien tuvimos un vio- nuestras organizaciones levantan una ba. 
lentísimo altercado en Moscú, a propósito rrera. “Nada de discusión”, “¿quién está 
de nuestros camaradas encarcelados, alter- en contra?”, etc., se contesta. Y este sis- 
cado que nos permitió ver hasta qué punto tema aniquila la vida interior del Partido. 
la psicología del jefe militar había suplan- Es comprensible que surja una gran oleada 
tado a la del antiguo revolucionario, se ha de descontento. He citado algunos ejem- 
hecho portavoz de la oposición en el seno plos tomados de la vida de nuestros núcleos 
del Partido. Este hecho nos inclina a creer luleriores, Lo mismo puede observarse ba- 
que esta oposición, ya muy vieja aunque Jo tormas algo modificadas en todas las 
carente de plataformas claras y precisas, Ot'as categorias de la jerarquía del partl- 
debe ser de importancia. Trotzki no com- do”, 
prometería su actividad y su crédito polí- 
ticos con pasajeros e inconscientes flirteos. 

En el número treinta y tres de “La Co- 
rrespondance Internationale”, uno de tan- 
tos órganos de la prensa oficial bolchevique; 
van insertados dos discursos pronunciados 
por Trotzki el primero, y por Staline el se- 
gundo, en el decimotercero congreso del 
Partido Comunista ruso. Uno defendía la 
oposición, otro la combatía. Pero importa 
ho confundirse sobre el carácter de esta 
oposición: es, desde luego, la menos extre- 
mista del Partido. 

Para robustecer su crítica, y acaso su 
situación, Trotzki cita un largo pasaje de 
un discurso pronunciado por Bujarin. He- 
lo aquí: 

“Camaradas: me parece indispensable de- 
linear un cuadro concreto de las inquietu- 
des que agitan a nuestro Partido. Es inátil 
hablar de premisas, a priori, de diferencia- 

ciones, etc., etc.; hay que plantear neta- 
mente el problema de saber de dónde arran- 
ca lo que atormenta a la masa de nuestro 
partido, de dónde proviene el descontento 
de la masa de los sin partidos, descontento 
que todos hemos de tener en cuenta, empe- 
zando - por el Comité Central, y acabando 
por las presidencias de log núcleos del par- 
tido: infinidad de defectos han provocado 
cierto estado de semi crisis en el seno de 
nuestro Partido, estado que se ha reafirma- 
do sobre todo a consecuencia de la crisis 
económica que atraviesa en este momento 
nuestro país. Estos defectos pueden ser to- 
dos: clasificados bajo determinados rótulos. 

“- Dónde reside el mal? Observad la vi- 
da de un núcleo del Partido, y primero su 
mecanismo de trabajo, porque cada núcleo 
tiene el suyo. Si juzgamos según la organi- 


a las observaciomes formuladas por «<ono- 
cidos individuos del Partido Comunista. 
Pensaba que tendrían más probabilidades 
de necesaria objetividad. 

Forque, para el indagador inquieto y ve- 
raz, el testimonio de muchos significados 
bolcheviques cambia radicalmente al acor- 
tar las distancias. Quien allí ba residido, 
y por su conducta franca ha sabido inspi- 
rar confianza, recibe en secreio visitas y 
confidencias de enorme trascendencia. Per- 
sonaiidades de carácter internacional, cono- 
cidos propagandistas del bolchevismo, por 
impuesta obligación unos y mercantilismo 
otros, hacen revelaciones, proporcionan da- 
tos, brindan documentos que constituyen 
manantiales de argumentación antidictato- 
rial. Pero, porque peligra su libertad y su 
vida, nosotros hemos de callar sus 'nom- 
bres. Y siguen apareciendo esforzados cam- 
peones de la dictadura hombres que la re- 
pudian con todo su sér, 


Lenin ha muerto, y los restantes jefes 
del Partido Comunista pueden ahora expo- 
ner su pensamiento con mayor libertad. 


Bujarin lo aprovecha, No es tampoco pa- 
ra nosotros persona grata, porque recorda- 
mos a qué triste papel se prestó, en el Con- 
greso constitutivo de la Internacional Sin- 
dical roja, pronunciando un discurso hen- 
chido de calumnias contra nuestros compa- 
ñeros rusos, con intención de provocar una 
ruptura con log miembros extremistas de 
las delegaciones, Pero Bujarin, con Trotz- 
ki, los dos elementos más valiosos del Par- 
tido Comunista ruso, están en desgracia, 
arrebatado sin duda el ejercicio de la je- 
fatura suprema por los menog valiosos y 
más carentes de escrúpulos. Es norma co- 
mún en la dictadura, 


Y las críticas que hace el primero y re- 
frenda el segundo son tan formidables, que 
no vacilo en afirmar que nosotros no hemos 
dicho nunca nada igual, Son fundamenta- 
les y, revelan con meridiana Claridad qué 
clase de régimen existe en Rusia. 


Sita tal grado de esclavitud se ha des- 
cendido en el interior del Partido que ejer- 
ce la d.ctadura, si esto pasa con la “vanguar- 
dia consciente de la clase obrera”, a la que 
ha de estar encomendada la aplicación de 
la dictadura “del proletariado”, ¿qué será 
para el resto del país y de los hombres a 
quienes gobierna el Partido? . 

Nosotrog sabíamos que se empleaba e 
mismo procedimiento para la elección de 
los Comités de Talleres y Fábricas, la cons- 
titución de los Sindicatos, de los soviets, 
de todo el aparato estatal-bolchevique, de 
todas las instituciones populares. El mé- 
todo aplicado dentro del Partido, con lo 

ás convencido, desde el punto de vista 
dictatorial, lo es igual y lógicamente, con 
lo! que no tiene la “conciencia” bolchevi- 
que. Es comprensible, incluso, que lo sea 
más, con más severidad y sistematización, 
con la masa de los sin partido, la que ha 
hecho y sostenido la revolución mejor que 
el sesenta por ciento de especuladores que, 
al decir del propio Víctor Serge, integran 
el Partido Comunista. 


Hemos subrayado tres '-286s, significati- 
vas entre otras muchas, y queremos insis- 


trabajar su sentimiento y desenvolverles 
gu fuerza arrebatada por la violencia de la- 
vida social de la actualidad. Levantemos, 
pues, la dignidad humana y los panglossia- 
nos desaparecerán de la historia y no se- 
rán estos hombres la triste carga que arras- 
tran, dificultando su ascensión, todas las 
colectividades, todas las clases, todos los 
partidos, 


M. A. P. 








tir sobre lo que directamente se desprende 
de ellas: 

£ua primer lugar, la voluntad general de 
las masas del propio partido gobernante es 
continua y sistemáticamente escamoteada 
(formulario de votación, discusión imposi- 
ble). 

En segundo lugar, los deseos de estas 
mismas masas son sin cesar abogados bajo 
el terror de las represalías. (Y como más 
o menos se teme pronunciarse en contra... 
Y como se es sospechoso hablando contra 
los superiores...) 

En tercer lugar, la oposición popular da- 


“ta de largo tiempo, (“Muchas veces” las- 


capas inferiores de nuestrag organizaciones 
levantan una barrera), de donde se despren. 
de que el mal también data de largo tiem- 
po. 

En cuarto lugar, todas las otras catego- 
rías del Partido lo padecen. 

Quien no lo padecerá será la mayoría 
del Comité Central, únicamente, ¡Y os a 
eso que llaman dictadura del proletariado! 
He aquí un cuadro fiel, un resuitado verí- 
dico del principio, de la práctica dictato- 
rial, 

Fero, 'Troczki no es anarquista, y después 
ue uaber alecado lus rigentes normas de 
luaCiOL4mieuto 1ute.no del Partido, porque 
gstag Lormas le molestan a él, que no es 
bastante habilidoso paru imponerse a fuer- 


za de intrigas, hace esta declaración de 
suprema humillación; 


“Yo sé que no se puede tener razón con- 
tra su Partido. No se puede tener razón 
sino con su Partido y por su intermediario, 
porque la Historia no ha dado ningún otro 
medio de tener razón efectivamente. Los 
ingleses tienen un proverbio que dice; que 
tenga razón o no, siempre es mi país. Nos- 
otros tenemos históricamente mucho más 
fundamento para decir: que tenga o no ra- 
zón, en las distintas cuestiones que se de- 
baten, en los distintos momentos, siempre 
es mi partido”. Y, más lejos: “Y si el 
Partido toma una decisión que alguno de 
entre nosotros juzga errónea, diremos: 
“incluso en el error, es mi partido, y 8o- 
portaré hasta el fin las consecuencias de 
su voluntad”, 


Y Trotzki, el jele del ejército rojo, la 
figura prominente del bolchevismo ruso e 
internacional, es, a pesar de su respeto de 
la disciplina, comparado con los contrarre- 
volucionarios y acusado de ser su cómpli- 
ce por Stalin, un pequeño Lenin, que le 
coutestó defendiendo las normas vigentes 
de funcionamiento del Partido. Saboread 
esta- frase, que tigura entre muchas frases 
hermanas: “Todo el misterio consiste en 
que los miembros de la oposición, que tan- 
to aman al Partido, etc., etc., han llegado 
a ser sin darse cuenta los portavoces de 
los que están fuera del Partido y quieren 
debilitar y destruir la dictadura”, o estotra: 
“El reparto de las fuerzas en la escala 
internacional es tal, que toda tentativa pa- 
ra debilitar la autoridad de nuestro Parti- 
do y la dictadura en nuestro país será ne- 
cesariamente apoyada por los enemigos de 
la Kkevolución, que siempre hallan una ven- 
taja, venga de dónde venga, en esta tenta- 
tiva, sea de parte de nuestra oposición, de 
¡os socialistas revolucionarios o de los men- 
cheviquis”, , 

Más arriba, hablando siempre de la opo- 
sición, declara; “Las acusaciones de ten- 
dencia pequeño burguesa serían, según pa- 
rece, injustas. Es verdad? No, no es ver- 
dad”. A 

De modo que Trotzki, después de ser 
comparado a los contrarrevolucionarios, 
resulta un pequeño burgués. Y  téngase 
bien en cuenta que lo voz de Trotzki es, 
en este caso, la de la oposición, y que la de 
Stalin es la de la mayoría “oficial” . 

¡Júzguese en estas condiciónes qué clase 
de anarquistas serán los que en Rusia de- 
ciaran tener libertad de pensamiento, pa- 
labra y acción! ¡Júzguese a qué estado que- 
da reducido el pueblo ruso, júzguese lo que 
la dictadura ha hecho de la revolución! 

1Y hay todavía quien la defiendo! 


Gastón Leval. 


Por la ayuda directa a 
los presos 


Contemplando la necesidad de pro- 
veer, en conjunto con las agrupaciones 
y compañeros que reprueban la situa- 
ción de hecho creada por el Comité 
pro-presos, a la atención y defensa de 
aquellos que se coloquen voluntaria- 
mente al margen de él para señalar 
así su protesta, nuestra Agrupación 
Editora llamó a reunión de agrupacio- 
nes y compañeros, la que se realizó, 
con gran asistencia, el martes último. 
Desde el primer momento se significó 
el carácter de transitoriedad de cuan- 
to se hiciera, pues si la determinante 
ha sido la medida tomada por el Comité 
respecto a “La Antorcha”, existirá el 
motivo de nuestra “actitud mientras se 
mantenga esa medida y se persista. en el 
espíritu negativo:que ella informa. Y 
esta idea fué general en todos los com- 
pañeros, quienes se limitaron, sobre esa 
base, a cambiar ideas sobre la forma 
mejor de disponer las cosas para la 
más eficaz ayuda a los presos. Fina. 
mente se acordó continuar como hasta 





ahora, recibiendo “La Antorcha” los 
donativos que se recojan. Próximamen- 
te se realizarán otras reuniones, 

Debemos destacar la necesidad de re- 
colectar, rápida y abundantemente, los 
fondos indispensables requeridos para 
la atención de los presos y la cura de 
las víctimas del suceso de Gral. Pico. 
El camarada Prince ha sido operado 
infructuosamente, siendo preciso Su 
traslado a Buenos Aires, lo que ya se 
ha hecho. Para salvar su vida, en tan 
grave peligro, y para evitar su comple- 
ta inutilidad, hay que intentarlo todo. 
Y esto sólo sera posible con la ayuda 
de los compañeros. 

Esa necesidad ha sido comprendida 
por muchos que se han puesto decidi- 
damente a la tarea de recolectar ton- 
dos, organizando beneticios unos, y Cir- 
culiando listas de subscripción volunta- 
rias otros, instamos vivamente a los 
companeros en este sentido, recordan- 
doles también que es preciso prestar 
ayuda al “Comite Anarquista pro-pre- 
sus de la Pampa”, que se cunstiuuyo 
¡cu LeniecuLe, 

Con esta ayuda, no sólo se hace atir- 
IMáciua ue nuecstia >sulilduariuad hacia lu> 
pLEsUS, SIKO tambien airmacion ue vo- 
luntau anarquista contra el desconoci- 
nuento, por obra de la medida del Cu- 
mute, de la libertad de opinion en nues- 
tro inovimiento. : 


POR EL DIARIO Y SU IMPRENTA 


EL SABADO 6 DE SEPTIEMBRE 
EN GUEMES 2054, 
EN ROSARIO 
El cuadro “Germinal” pondrá en escena 
la obra en 2 actos de C. Martínez Payva, 


“La Isla de Don Quijote” y el sainete “El 
doctor Cacerola”. 


La conferencia estará a cargo de R. GON- 
ZALEZ PACHECO. 


Entrada general 0.70, 


¡Compañeros de Rosario, por “La Antor- 
cha” diario, por el cotidiano y su Impren- 
ta, por la afirmación anarquista, cooperad 
a su pronta aparición! 


NUESTROS LIBROS 


Vuestros libros son. mal recibidos en los 
centros “intelectuales” burgueses. Esos se- 
ñores del arte por el arte (1), de romances 
huecos y enclenques madrigales; esos seño- 
res que, anémicos de inspiración, se compla- 
cen en la eterna repetición del eterno ensue- 
ño, rosa o azul...; esos señores que cultivan 
el cromo, oyen con desagrado el trompetazo 
viril del hombre muy hombre, del verdadero 
artista que, volcado en su poema, clama o 
grita, y es siempre plenitud de vida que 
atropellando chateces se manifiesta y se da. 


Pero ¿qué fueron en todos estos centros, 
para todos estos arlequines del arte falso, 
cualquiera de los grandes muertos — ¡de 
los grandes vivos! —, de log que escribían 
con sangre: tal Tolstoy, tal Barret, tal Guc. 
rra Junqueiro (y no hablo de los Kropotkin, 
de los Bakounin y de tantos otros, para mí, 
artistas también) qué fueron para ellos to- 
dos estos verdaderos artistas, sino hombres 
vugares que tuvieron el mal gusto de bajar 
hasta el pueblo para hundir 3us manos de 
sublimeg creadores en las arcillas de todas 
las miserias? Y aun hoy, log Romain Roland, 
y todos los que por tener un corazón sensi. 
ble no son sordos a su propio dolor y al do- 
lor de los demás, ¿qué son en esos cenácúlos, 
donde como artistas se cultivan todas las de- 
cadencias, y como hombres se “sabe” de to. 
dos los vicios; qué son, repito, esos grondes 
hombres — que no morirán —, sino pobres 
seres qué caen en la vulgaridad de querer 
exaltar las grandes causas? 


ási, no es de extrañar que en Buenos Ali- 
res, donde un Pedro Herreros, que tiene el 
cinismo de publicar “Las trompas de falo- 
pio”, un libro inocenión — si no fuera tan 
puerco —, es todo un personaje en la lite- 
ratura; donde un Martinez Zuviria hace edi- 
ciones de millares de ejemplares y es — ¡vál- 
game Cervantes! — todo un novelista; don- 
de un Capdevila — que ya no dice nada, que 
siempre ha dicho muy.poco —, y un Lugones. 
cultivador afortunado del palabrerio insus. 
tancial, plagiador inteligente de los grandes 
maestros en el arte de construir poemas pi 
ramidales — vacios de emoción y de verdad, 
— que como intelectual es a lo sumo un eru- 
dito — almacén de sabiduria —, y como hom- 
bre, un pobre hombre sin personalidad; don- 
de señores como éstos, como pirámides inac- 
cesibles que la juventud mira asombrada; 
aquí, digo, no es extraño que un libro como 
“Versos de la Calle” de Alvaro Junque, sea 
recibido con hostilidad y negado en todo su 
valor,  ' 


¡Pero si es un libro que va contra lo me- 
diocre, contra lo chato, contra: lo decadente, 
quí respira salud, que chorrea vida! Y ellos, 
todos log que hoy se llaman intelectuales, los 
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que imponen leyes y dan diplomas de valo- 
res, todos esos comediantes de la literatura 
están entre esa roña que se descompone, que 
ya huele a podrida, y que desaparecerá con 
todas las miserias de todas las mentiras y 
todos los prejuicios. ¡Oómo van a reconocer- 
lo, si en él se canta al trabaje y se exalta la 
personalidad del hombre libre; si en sus ver- 
308 vibrantes palpita el corazón del que, vien- 
do la ciudad en manos de fariseos, grita su 
anatema y fustiga con el látigo de su crítica 
mordaz! ¡Cómo van a reconocerlo, si a ellos, 
a los simuladores, a los imbéciles, a los que 
validos de la ignorancia ambiente trafican 
con el arte, también los hace blanco de sus 
ásperas críticas!; sería pedir peras al olmo. 


Ahora bien, a este terreno debe de liegar 
la lucha. 


En el campo ubrero, sobre todo entre los 
sindicalistas, se respira yo no sé qué repudio 
— q mi parecer infundado — contra toda 
manifestución del arte; saturados los cere- 
bros de un materialismo negador, que sólo 
nos Hevaría a disciplinas auvsurdas, se ha ol- 
viduudo que la viva del Hombre, lu evovución 
del hombre, no uvepenae sunto de do fisico co- 
mo de ¡o moral. Lu humanidad necesitu del 
opiimismo creauor de los arcistus pura poder 
continuar, Sin la canción de los poctas, que 
eva fe a los corazones y llena de mieles de 
esperanzas las horas de las vidas, las cara- 
vanas se cansarian y no sabrian seguir. 


La revolución francesa tuvo como precur- 
sor al arte. El dolor de los humildes era exal- 
tado en el poema; las sombras de las buhar- 
dillas, llevadas al lienzo, eran un insulto al 
esplendor de los palacios; el arte patriotero, 
religioso, falso, había muerto; el pueblo só- 
lo bebía rebeidía en todo aquello que le ha 
blada al alma: y la revolución estalló. Algo 
así ocurrió con la revolución rusa, que tuvo 
como precursor al arte, vencedor primero de 
las modalidades viejas, y exaltador después 
de las virilidades y las rebeldías dormidas en 
el corazón del pueblo. 

También ahora, cuando los nuevas, eyos 
de cuyas trompetas se oyen ya las clarinadas, 
$e abran paso por entre las roñas y miserias 
de los que hoy pasan por maestros, y puedan 
Wevar al poema, y a la novela, y al teatro, y 
al lienzo, y al pentagrama, el dolor que en su 
crucijizión siente la humanidad y sus ansias 
de libertarse; cuando las caravanas, hoy aba. 
tidas, cansadas, se llenen de muevo de opli- 
mismos afirmadores, la otra revolución se ha- 
rá, y en el curso interminable de la evolu. 
ción vendrá la nueva etapa. 


La lucha, decíamos, está entablada: los 
nuevos valores son negados por los valores 
viejos en los cenaculos de jóvenes decaden- 
tes; pero en cambio hay una juventud, muy 
joven de alma, muy llena de fe, muy pleno 
de optimismo, que los lee y que vibra con 
ellos. Y como siempre vencerá lo que marcha 
hacia la vida. 

Pero es necesario que nosotros — el pue: 
blo, la plebe que trabaja y sufre, que ya lee 
y ya piensa, que ya tiene una sensibilidad, 


reconozcamos estos libros — nuestros libros | 


— y les demos el valor que tienen en sí; es 
necesario que nos compenetremos bien de las 
ansias y los anhelos que en ellos gimen y se 
retuercen, que nos dejemos preñar de sus li- 
rismos, para que un día surja de nosotros — 
del pueblo, de la plebe — la verdadera her: 
mandad de los hombres libres. 


C. Delgado Fito. 


(1) Sin estar de acuerdo con el modo de 
ver de los partidarios del arte por el arte, 
creo un absurdo hablar de arte anarquista, 
puesto que el arte es anárquico y rebelde 
por esencia. 
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NACION 


(Tres Conferencias de 





ALISMO 


Rabindranath Tagore) 


1. — El nacionalismo en Occidente ; 


Tres conferencias dadas en Japón y Norte 
América que no consiguieron editor en Fran- 


ela hasta hace poco por considerarlas “muy 


violentas”. 

En verdad es un sereno y profundo ensayo 
en tres etapas de la esencia misma del na- 
cionalismo. 

Las soluciones y las respuestas que se da 
el poeta hindú a propósito de las críticas al 
concepto de Nación — o Estado — son ori- 
ginales y surgen alentadas por un cúlido 
desco “humanista”, cual es el de reintegrar 
los verdaderos valores de la vida del hom- 
bre, hoy desconsiderados y degradados por 
los sueños imperialistas del mundo occiden- 
tal y el desborde de ambiciones negativas. 

Una aquilatacion de los valores “occiden- 
tales” de progreso y de cultura, una adver- 
tencia a los hombres unsiosogs de impulsos 
ideales, y un ampylio cauce de sugestiones es 
lo que ofrece R. Tagore en estas conferen- 
cias. 


' La historia del hombre se modifica según 

las dificultades que encuentra. Esas difi- 
cultades nos han planteado problemas que 
debemos resolver so pena de muerte o de- 
gradación. 


Han sido distintas entre los diversos pue- 
blos de la tierra, y en la forma de haberlas 
vencido está nuestra diferencia. 


Los Bscitas del período primitivo de 
la historia astática tuvieron que luchar 
contra la falta de recursos naturales. La so- 
lución más fácil que imaginaron fué la 
de organizar toda su población, hombres, 
mujeres y niños, en bandas de ladrones. Y 
log que estaban empeñados principaimente 
en la obra constructiva de la cooperación 
social no pudieron detenerlea. 


Mas, felizmente para el hombre, el ca- 
mino más fácil no es su camino más recto, 
Si su naturaleza no fuera tan compleja, si 
fuera tan simple como la de una jauría de 
lobos hambrientos, es evidente que hoy día 
esas hordas de merodeadores hubieran sub- 


' yugado el mundo. Pero el hombre, cuando 


se halla de frente a las dificultades, debe 
reconocerse como tal, que tiene responsa- 
bilidades para con las facultades superiores 
de su naturaleza, cuya ignorancia podrá 
permitirle algún éxito inmediato, pero que 
ulteriormente se tornará en cepo mortal. 
Pues lo que para las criaturas inferiores 
es un obstáculo, es una oportunidad para 
la vida superior del hombre. 


El problema de la India se planteó des- 
de los comienzos de la historia; es el pro- 
blema social. Razas etnológicamente di. 
ferentes han entrado en el país en íntimo 
contacto. Ese hecho 'ha sido y continúa 
siendo el más importante de nuestra his- 
toria. Nuestra misión es hacerle frente y 
probar nuestro humanismo  tratándolo 
con la más grande lealtad. Mientras no 
hayamos llenado nuestra misión todo otro 
beneficio nos será rehusado. 


Hay en el mundo otros pueblos que han 
debido vencer obstáculos de su medio fí- 
sico, o la amenaza de poderosos vecinos. 
Organizaron sus fuerzas para ser no sólo 
razonablemente libertados de la tiranía de 
la Naturaleza y de sus vecinos, sino tam- 
bién para tener a mano una reserva que 
emplear contra los otros. En la India, sien- 
do interiores nuestras dificultades, nuestra 
historia ha sido la de la conciliación so- 
cial continua y no la de la fuerza organi- 
zada para la defensa y la agresión. 


Ni la incolora amalgama del cosmoepoll- 
tismo, ni la orgullosa idolatría de sí mis- 
mo del culto nacional son el fin de la his- 
toria humana. Y la India ha tratado de 
cumplir su tarea con una reglamentación 
social de las diferencias por un lado y el 
reconocimiento espiritual por otro. Ha co- 
metido graves errores levantando muy rÍ- 
Bildamente los muros fronterizos de las ra- 
zas, perpetuando en su clasificación los re- 
Sultados de la inferioridad; a menudo ha 
Daralizado el espíritu de sus hijos y limi- 
tado su vida a fin de adaptarlos a sus for- 
mas sociales; pero durante siglos han sido 
hechas nuevas experiencias y corregidos 
log errores. 


Su misión fué la de una ama de casa 
Que vela por el confort de sus numerosos 
huéspedes, cuyas costumbres y hábitos son 
tan diversos los unos de los otros. Esto 
da nacimiento a complicaciones infinitas 
tuya solución depende no solamente del 
tacto sino de la simpatía y de la verdadera 
'ealización de la unidad del hombre. Es 
hacia esta realización que ha actuado, des- 
de los primitivos tiempos de los Upanis- 
hands hasta nuestros días, una serie de 
Brandeg maestros espirituales, cuyo único 
Objeto fué el de reducir a la nada todas 
las diferencias del hombre por el desborde 
de nuestra conciencia de Dios. En realidad 
Mestra historia no só ex la grandeza y 
decadencia de los reinos, en las luchas por 
la supremacia política. Los anales de esos 
días han sido despreciados y olvidados en 
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nuestro país, pues ellos no representan la 
verdadera historia de nuestro pueblo. Nues- 
tra historia es la de nuestra vida social y 
de nuestro conocimiento de los ideales es- 
pirituales. 


Pero sentimos que nuestra tarea no está 
aún terminada. El diluvio universal ha ga- 
nado nuestro país, nuevos elementos han 
sido introducidos y más grandes concilia- 
ciones esperan ser cumplidas, 


Sentimos .eso tanto más cuanto que la 
enseñanza y el ejemplo del Oeste están en 
completa contradicción con lo que pensa- 
mos es la misión de la India, 


En Occidente, la maquinería nacional”del 
comercio y la política produce fardos hu- 
manos primorosamente comprimidos, que 
tienen su utilidad y un gran valor negocia- 
ble, pero están envueltos en aros de hie- 
rro, etiqueteados y separados con un cui- 
dado y una precisión científicas. Evidente- 
mente Dios hizo al hombre para ser huma- 
DO; pero este producto moderno tiene una 
perfección tan maravillosamente cúbica, 
huele en tal forma a manufactura gigantes- 
ca, que el creador sufriría angustias en 
reconocerlo como una cosa del espíritu, 
criatura hecha a su propia imagen divina. 


Pero yo anticipo. Lo que quería decir es 
esto. Cualquiera que fuese el carácter de 
vuestra opinión, la India está ahí, vieja de 
más de cincuenta siglos que trata de vivir 
pacíficamente; la India igmorante de toda 
política, la India que no es de ninguna na- 
ción, cuya única ambición ha sido conocer 
el mundo como el mundo, del alma del al- 
ma, y de vivir aquí todos los momentos de la 
vida en un humilde espíritu de adoración, 
en una conciencia alegre de una relación 
eterna y personal con él, Fué sobre esta 
porción retirada de la humanidad, infantil 
en sus maneras, poseedora de la antigua 
sabiduría, que el nacionalismo de Occiden- 
te se ha vertido. 


Aún en medio de los combates, de las in: 
trigas y decepciones de su historia primi- 
tiva, la India había quedado alejada. For- 
que sus hogares, sus campos, sus templos 
de adoración, sus escuelas donde convivían 
maestros y estudiantes en el ambiente de 
la simplicidad, de la devoción y del saber; 
su aldea que se gobernaba a sí misma con 
sus leyes sin complicaciones y su pacífica 
administración, todas esas cosas le perte- 
necían verdaderamente. Y sus tronos no 
la miraban. Pasaban por sobre su cabeza 
como nubes, a veces matizadas de escar- 
lata suntuosidad o con el negro amenazador 
de la tormenta. Muchos trajeron la devas: 
tación a su paso, pero eran como esas ca- 
tástrofes de la naturaleza cuyas huellas 
son tan pronto olvidadas. 


Pero esta vez fué diferente. No un sim- 
ple paso por el plano de su vida — paso 
de caballería y de infantería, de elefantes 
ricamente ataviados, de tiendas y palios 
blancos, de hileras de pacientes camellos 
conduciendo las cargas reales, de tocadores 
del tímbalo y la flauta, de cúpulas de mar- 
mol, de mezquitas, de palacios y de tum- 
bas, de todo esto que no eran más que bur- 
bujas del espumoso vino de la extravagan- 
cia; historias de traición y de lealtad, de 
cambios de fortuna, de dramáticas sorpre- 
sas del destino. Esta vez fué la Nación 
del Oeste la que hundía profundamente los 
tentáculos de su maquinería en nuestro 
suelo, 


Por eso os digo que somos nosotros los 
llamados a atestiguar lo que fué nuestra 
Nación para la Humanidad. Habíamos co- 
nocido las hordas de Mogholes y Pathanes 
que invadieron la India, pero los hemos 
conocido como razas humanas, con sus re- 
ligiones y costumbres, sus gustos y repug- 
nancias - nosotros no les conocimos nun- 
ca como nación, Les amamos o les odia- 
mos, según la ocasión; combatimos por 
ellos, les hablamos en una lengua que era 
suya tanto como nuestra, y participamos 
en los destinos del Imperio en el que tene- 
mos una participación activa. Pero esta 
vez nos tuvimos que encontrar no con ra- 
zas, sino con una nación — nosotros, que 
no somos ninguna nación. 


Ahora, según nuestra propia experiencia, 
respondemos a la pregunta: Qué es una 
nación? 

Una nación, en el sentido de la unión 
económica y política de un pueblo, es ese 
aspecto que reviste toda una población 
cuando está organizada para un fin mecá- 
nico. La sociedad como tal no tiene finali- 
dades ulteriores, Ella es un fin en sí mis- 
ma. Es una expresión de sí, espontánea 
del hombre como ser social. Es una regla- 
mentación natural de las relaciones huma- 
nas, de modo que los hombres puedan des- 
envolver un ideal de vida en cooperación 
los unos con los otros. Tiene también una 
faz política, pero es sólo con un fin espe- 
cial. Para preservarse. Es simplemente el 
lado de la fuerza, no del ideal humano. 
En los primeros tiempos su lugar estuvo 
separado de la sociedad, limitado a los 
profesionales. Pero cuando con lez ayuda 
de la ciencia y del perfeccionamiento de 
la organización esta fuerza comienza a des- 
arrollarse y a recoger su cosecha de pros- 


E 


veridad, se sale pronto de sus límites con 
una sorprendente rapidez. Las sociedades 
«Ne le rodeaban fueron llevadas por la mige 
tia necesidad codiciosa de prosperidad ma- 
terial, un celo mutuo le sigue y el temor 
d. unos y otros se manifiesta hoy día en 
el despliegue de fuerzas. 


A 


Sanciones colectivas 
sindicales 


Debátese actualmente un problema en es- 
ta región que ha llegado a su período culmi- 
nante y cuyo epílogo, como estamos palpán- 
dolo, está dando margen a una serie de re- 
soluciones, decretos o sanciones que preten- 
den ser morales, propios todos ellos ¿de un 
perfecto funcionalismo sindical. Quizás mu- 
chos camaradas no prevean el peligro, o no 
alcancen a interpretar la magnitud de los 
perjuicios que esto puede acarrear ¡para la 
independencia del anarquismo frente al movi- 
miento obrero. Y se explica fácilmente esta 
incomprensión en muchyss compañeros, 
frente al valor que en la Argentina se ha 
pretendido asignarle a los sindicatos llegan 
do hasta el extremo de propagar que fuera 
de ellos no podría ser posible la realización 
de una eficaz propaganda revolucionaria. Tan 
íntimamente se ha ligado la acción anar- 
quista en los sindicatos obreros, hemos da- 
do tantos sacrificios en pro de la organiza- 
ción económica de los trabajadores, que mu- 
chísimas veces se ha hecho transacción de 
nuestras ideas libertarias, sacrificando é6s- 
tas en atención a un interés o conveniencia 
inmediata. Y estos hechos innegables que 
implicaban una abstracción momentánea de 
convicciones anárquicas contribuían involun- 
tariamente a sentar un precedente de nefas- 
tas consecuencias para acciones futuras, 
pues ello servía de argumento para justifi- 
car sucesivos procedimientos. 


Aparte de esto, nuestra despreocupación 
de cultivar individualidades, trajo como con- 
secuencia inmediata que ante la ausencia de 
éstas que son el nervio de todo movimiento 
reivindicador, quedasen los organismos que 
creímos potentes reducidos a un sello y a 
dos o tres compañeros que, con el propósito 
de no darlos por disueltos esterilizaban sus 
energías en una ección de ningún resultado 
positivo. 


Tanto se han identificado los anarquistas 
de la región con el movimiento obrero, que 
en muchos casos hase descuidado, al mismo 
tiempo que la propaganda ideológica, la pro- 
pia integridad de la personalidad anárqui 
ca, y se ha corrido el peligro que actualmen- 
te estamos palpando, de pretender la supe- 
ditación del movimiento netamente anarquis- 
ta a la concepción del sindicalismo, que en 
la inmensa mayoría de los casos no es más 
que un sindicalismo amorfo carente de vir- 
tualidad alguna atingente con las ideas li- 
bertarias. Y el peligro «de ser absorbidos los 
anarquistas por completo por el sindicato, 
cuyo peligro han señalado compañeros que 
poseían una clarísima visión de la lucha 5o- 
cial, ese peligro, decimos, se ha puesto de 
manifiesto actualmente, pues hay quienes con- 
ceptúan que no pueden ser anarquistas los 
que no entreguen todas sus actividades al 
movimiento obrero. Aparte de esto, se ha 
pretendido hacer derivar una Cuestión ha: 
cia fines que no se persiguen y ello en inte- 
rés de no sabemos qué fines pues ante la ten- 
dencia autoritaria que se ha apoderado de 
log dirigentes sindicales, encontramos como 
lógica justificación que surgiera la reacción 
de los hombres que, por encima de todo, re- 
clamaran la independencia del anarquismo 
frente a toda otra concepción materialista o 
de clase. 


Como existen medios de propaganda para 
ello, obtenidos Jebido a los sacrificios de los 
anarquistas, se ha inventado la leyenda de 
una tendencia adversa a la F.O.R.A. En 
realidad esa tendencia no existe, pero se 
machaca de firme para hacer ver lo invisible 
y he aquí que, 'por virtud de esa propagan- 
da diaria, se ha pretendido plantear un pro- 
ceso “moral” a publicaciones, agrupaciones 
y compañeros que han tenido la fuerza su- 
ficiente de señalar errores que constituyen 
una negación de la filosofía del anarquismo. 
Sanciones realizadas por sellos (mal que 
nos pesa a todos) han sido dadas en llamar 
“sanciones morales colectivas”. 


Si damos al movimiento sindical un valoz 
relativo, aun económicamente hablando, y 
nuestras actividades en él han de ser des: 
arrolladas de acuerdo a ese valor asignado, 
preocúpanog muy poco las descalificaciones 
en perspectiva. 

Cabe, pues, que los que no sacrificamos las 
ideas en interés del triunfo inmediato, per- 
sistamos en la campaña de descentralización 
y “desoficialización” del anarquismo, en la 
seguridad de que habremos laborado por 


conservar la esencia de ideales de emanci- 
pación. 


Simplicio de la Fuente. | 
ninia. 
“LA GRAN REVOLUCION” 

de P. Rropotkin 
En rústica... DON 
Encuadernado ......... , 3.00 
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MITIN PRO- PRESOS 


Gran Mitin de solidaridad y ayuda directa 
a los presos sociales, organizado por la 


Biblioteca Justicia y Libertad 


el Domingo 24 del corriente a las 9 h. 
en el Teatro Roma, Sarmiento 109, 
Avellaneda, donde hablarán los comp. 
Anatol Gorelik 
M. Anderson Pacheco 


Siberiano Domínguez 
y Gabriel Biagiotti 





¡ Trabajadores y anarquistas: cooperad a 


levantar la solidaridad anarquista ! 


A 


Entrada voluntaria a los fines de la ayu- 
da directa a los presos sociales. 





inte el suceso de Gral. Pico 


Nuestra opinión sobre lo 
acaecido en Gral. Pico 


Hemos asumido, referente a esta lucha 
que hace ya tiempo está entablada en nues- 
tro campo y que, desgraciadamente, ha de 
terminar por hundir quizás el movimiento 
anarquista y obrero del país si no se adop- 
tan medidas conducentes a la reflexión que 
haga posible el trabajo de todos en pro de 
nuestros ideales comunes, hemos asumido, 
decimos, una actitud espectante: No, por 
cierto, porque carecióramos de opinión so- 
bre esta polémica un tanto agresiva, sino 
porque hemos considerado siempre perjudi- 
cial tener que ocupar las columnas de los 
periódicos anarquistas con ciertas cuestio- 
nes que más bien son de forma que de fon- 
do, o quizá scau el producto de un ma! en- 
tendido agravado indudablemente por el en- 
cono de viejas pasiones que deberían haber- 
se alejado del corazón de todo anar- 
quista. Pero así como hemos permanecido 
siempre alejados de estas rencillas, cuando 
los hechos hubieron tomado un cariz que 
amenazaba moralmente, no tan sólo a hom- 
bres que no dejaremos nunca de reconocer- 
le sus méritos, sino a todo un movimiento, 
no nos faltó tampoco el valor moral de sa- 
lir a la defensa de quienes estaban en la 
verdad y que eran el blanco de la más lu- 
famante calumnia. Tan sólo en esos casos 
extremos nos hemos pronunciado y sería 
una traición a nuestras propias conviccio- 
ciones, en el caso actual, si no asumiéramos 
idéntica actitud. 


Los hechos de General Pico quizás sean 
la inauguración de un nuevo sistema para 
combatir a todo el que no esté de acuerdo 
con ciertas tendencias que encarnan los que 
actualmente inspiran a la F.O.R.A., siste- 
ma que debe merecer la más absoluta y 
enérgica reprobación de todo hombre que 
no haya perdido el más elemental sentido 
del bien, cuyas consecuencias no podrán ser 
más que fatales para la propia consolidación 
y engrandecimiento de la institución que 
cuenta en su haber todo un pasado glorioso, 
fecundado por todos los anarquistas que vi 
vieron en este pedazo de tierra americana. 
La F.O.R.A. en sus 25 años de vida, en 
todos activa, y a la cual seguimos con hon- 
da simpatía en todos sus movimientos, 10 
tuvo jamás necesidad que sus militantes se 
erigieran en mazorquerosg para defenderla 
empuñando el arma homicida en contra de 
sus hermanos en ideas, que por ser tales 
debríamos confundirnos en un fuerte abrazo 
de amistad. Y lo más grave del caso es que 
los hechos de General Pico no han encon 
trado ninguna palabra de condenación de 
parte de “La Protesta” y del Consejo de la 
F.O.R.A., que si -bien han declarado que 
nada tienen que ver con los mismos, no es 


menos cierto que eran sabedores de lo que 
se tramaba y nada han hecho para evitar 
que se llegara a esta tragedia dolorosa que 
ha causado la muerte de un camarada joven, 
y quizás'no sea difícil de que otros mueran 
también, que habrían sido mil veces más 
útiles a la: causa de todos si sus corazones 
hubieran sido alimentados por una prédica 


inás tolerante, norma elemental que se ha 
de observar para que la vida social sea po- 
sible. Por el contrario, se pretende aún ha- 
blar de “supremos sacrificios”, dando con 
eso una sanción justificativa a los hechos 


bara que se vuelvan a repetir, quizás de 
un modo más trágico, 


Nosotros entendemos que esa tendencia 
excluyente, que se ha hecho carne en mu- 
chos militantes de la F.O.R.A., de no re- 
conocer en los demás el derecho elemental a 
la crítica, y en calificar de traidores a too 
el que no comulgue ciegamente con sus pun: 


tos de mira, es 13 negación rotunda del pro- 
pio anarquismo, 


Entendíamos que toda esta lucha entre 
nosotros debe cesar. Esa prédica sistemáti: 
ca, que en un lenguaje agresivo se viene 
haciendo a diario en las columnas de ', 
Protesta” en contra de compañeros y gru- 
pos, no puede ser más funesta para nues. 
tro movimiento, que reclama más que nun- 
ca la coordinación de las energías de todos 
si es que realmente queremos ser una fuer- 
za preponderante en el alma popular y cum- 
plir nuestro destino como militantes anar- 
quistas. 


Que cada cual trabaje con los métodos 
que crea más convenientes con tal que rea- 
lice una labor útil en pro de las ideas. Ho 
aquí expuesta nuestra opinión clara y sin- 
cera, sobre los hechos de General Pico. 


La A. C. L. de 0. Ebanistas. 
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Frente al momento actual 


Guardar silencio, enmudecer ante la au: 
toridad que ordena, manda y asesina no es 
posible; si tal hiciéramos significaría 80- 
lidarizarnos con los asaltantes y sus insti- 
gadores, servir de pedestal para los nuevos 
tiranos, convertirnos en vil rebaño que 
aplaude log autoritarismos y acciones cri- 
minales de los componentes de la Cheka 
argentina, Y estas posturas no son propias 
de nosotros, que defendemos el ideal anar- 
quista por representar dicho ideal la sínte- 
sis más amplia e integral de libertad s8o- 
cial. ¡No!, no podemos permanecer impa- 
sibles ante el avance del autoritarismo en 
nuestras propias filas. ¡No!, no podemos 
consentir que “La Protesta”, el C. F. de 
la F. O. R. A. y la A. pro defensa de 
esta última, enarbolen su bandera dictato- 
rial sobre la esencia libertaria de las ideas 
anarquistas, Actitudes varoniles, enérgicas 
y decididas reclama el momento actual; 
porque los enemigos de la libertad, los 
chequistas de esta región, han llegado a 
consumar hechos que merecen el repudio, 
la sanción reprobatoria de parte de todos 
los anarquistas, libertarios de cerebro y 
sanos y sinceros de corazón. 


Ya no les bastaba a las instituciones ci- 
tadas y al diario de la “colectividad” con 
obstaculizar por todos los medios a su a!- 
cance la aparict'ón de “La Antorcha” dia: 
rio; no les era suficiente con calumniar 
canallescamento a probados y sinceros mi- 
litantes que trabajaban por materializar la 
idea de un nuevo diario. Bra necesario ir 








LA ANTORCIUA — rl 


más allá: ¡hacer entrar en funciones al 
gendarme que llevaban en su interior! Y 
loa gendarmes su presentaron en la reunión 
de delegados para excluir del Comité pro 
presos la representación de “La Antorcha”. 
Y er valentonados con éste su primer éxito 
autoritario, presentáronse en General Rico 
y prepararon y realizaron el cobarde asalto 
al local de “La Pampa Libre” que todus 
conocemos. > 

Es ante estos hechos repudiables, ante * 
esta corriente autoritaria y mazorquera que 
$e manillesta en nuestro campo, que llama- 
mos la atención de todos los anarquistas, 
para que salgan en defensa de las ideas 
anarquistas pisoteadas por la horda autori- 
taria en el acto de la exclusión de “La An- 
torcha” del Comité pro presos, y ensan- 
grentadas por la misma horda en el asalto 
al local de “La Pampa Libre”. 

Por la anarquía compañeros: ¡Contra la- 
autoridad estatal y contra la Cheka prole- 
taria! 


La Agrupación Interlocal de 
propaganda anarquista de 
Chabás. 


AS 


El asalto a “Pampa Libre! 


Ajena a los comerciables mandatos 
de la “justicia” legislada de los gobier- 
nos, existe en cada hombre, en lo más 
intimo y puro de sus pensamientos, la 
comprensión del bien, de la verdad y 
de la justicia. Y a ella, a las concien: 
cias libres, nos dirigimos en esta hora 
en que sangre hermana, tiñendo de ro- 
jo sus herramientas de labor idealista, 
llevara a nuestro espíritu el más pu- 
jante dolor y la más profunda indig- 
nación, porque el crimen, la traición 
y el bestialismo no han sido nunca las 
palabras fraternales y libres de nues- 
tros labios y de nuestro corazón. 

Digamos entonces, para que esta nues- 
tra voz clame en todos los pechos, sin 
querer señalar a nadie, pues cabe la res- 
ponsabilidad común a todos los que vol- 


. caran odios en la familia anarquista, a 


los que incapaces de cumbrear ideas des- 
tilarán: el veneno de sus almas puercas, a 
los que hicieran de la violencia incons-' 
ciente y asalariada sus armas de lucha, 
y a todos los que aplaudieron en su fa- 
natismo, o ignorancia o consintieran coi 


¿su silencio cobarde, que esta obra nefas- 
“ta se consumara; que amparados por es- 


tos elementos permitieran que una banda 
de malhechores, con-la fuerza de las ar- 
mas- expresión odiosa de la autoridad, 
asaltaran a las 8 a. m., una casa sin rejas 
y sin llaves, a tres hombres entregados 
con todas sus energías juveniles a la, lu- 
cha por, el comunismo anárquico, sin pen- 
sar jamás lo que desde lejos, fríamente, 
se tramaba. 


Era a su fuerza idealista, era a la idea 
de libertad que se volcaba sonora en las 
seis paginitas de “La Pampa Libre” co- 
mo un grito de vida en la llanura verma, 
en los hombres apagados. 


—Maten a un hombre, gritó Martínez; 
tiren, criminales, enrostró Prince. Y las 
balas del crimen apagaron sus palabras; 
se descargaron y volviéronse a cargar 
las pistolas. Cuando cesó, Isidro Martí- 
nez, desnudo, en la cama, yacía con cel 
pecho varón en sangre y Juan Prince, ten- 
dido en la calle, con la colunma verte- 
bral y el pulmón traspasado por la es- 
palda; y en el suelo la sangre hermana, 
cientos de balas recortadas, la obra con- 
sumada. 


No acusaremos de ello a Domingo 
Demayo, muerto a los 24 años cuando 
tanto podía haber hecho por la libertad, 
ni a Jorge Rey aullante de dolor y sordos 
odios, ni a Ismael Marty, Villamor, Ne- 
vado, Grijalba y Bacigalupi, viles en li- 
bertad y canallas en la cárcel, ni a Stie- 
ben taimado y cobarde, pero los anarquis- 
tas todos deben exigir a la Federación 
Obrera Regional Argentina, al diario “La 
Protesta”, al Comité Pro Presos y De- 
portados de B. A., a la Agrupación pro 
Defensa de la F.O.R.A. y ala Agru- 
pación pro reorganización del proletaria- 
do pampeano, que con sus campañas de 
odios, de difamaciones, de violencia, han 
preparado la tragedia de la que hombres 
inconscientes fueran instrumentos. Los 
que con sus energías, su ayuda, su coti- 
zación mantienen estos hombres que pa- 
ra apagar su sed y saciar sus apetitos no 
vacilan en ultimar a los compañeros, en 


estrangular al igual que un esbirro, que . 


la liga, que el fascio, que la tcheka, a la 
propaganda, a los periódicos. 


Lección de hechos demasiado dolorosa 
por cierto, más aún que al corazón habla 
al cerebro, nos dice que releguemos en 
las noches del 'mal, todo aquello, organis- 
mos y hombres, y plenos de viejos ardo- 
res, sobre las claras rutas del ideal, vol- 
vamos de lleno a edificar lo que la mal- 
dad ha arrasado inclemente, lo que el ins- 
tinto llenó de sangre, lo que pisoteó la 
autoridad de los miserables: el amor, la 
libertad, la anarquía en el pueblo dolo- 
.tido e inconsciente. 


Los anarquistas de la Pampa se hacen 
un deber de denunciar ante todas las con- 
ciencias libres el cobarde asalto a “La 


Pampa Libre”, a Martínez y Prince, cu- 
ya única esperanza de vida es la inuti-, 
lidad física, que significa en sí un ataque 
a toda la obra 'anarquista; recomendar la 
constitución de un Comité Pro Presos 
Angrquista, luchar más que nunca por 
nuestras ideas y propósitos, cooperar con 
dinero para la atención de las víctimas y 
convocar para una techa proxima a lOs 
compañeros de la zona. NS 

Provisoriamente, valores y correspon- 
dencia a J. M. Lunazzi, Belgrano 996, 
Gral. Pico. 


A. Alvarado, J. Madrigal, A. Ro- 
dríguez, F. Miranda, J. y M. Paso, 
M. Mansilla, TP. Ferreyra, J. Pé- 
rez, C. Viasusi, V. F. Chaves, C. 
Cándano, J. Olalde, C. Sánchez, 
J. de Antón, R. Leiria, R. y F. 
Montanti, G. Calleja, J. B. Perey- 
ra; F. Uballe, J. Muñoz, C. To- 
rres, J. Gómez, G. Astorras, ]. 
Ricetti, E. Balbuena, R. Ramallo, 
R, Stoinavich, J. M. Lunazzi, P. 
Gil, O, Mercado, A. Alonso, C. 
Prevost, J Ortiz, J. Villarias, L. 
Gorjon, F. Leoz, Biblioteca Es: 
cuela de Po Biblioteca “Eli- 
seo Reclús” de Castex. 


DE TODO EL MUNDO 


Bulgaria 
LA CENSURA EN BULGARIA 


Desde el levantamiento agrarío contra la 
dictadura de Stankoff, una férrea censu- 
ra reina en Bulgaria — y ningún diario 
extranjero puede penetrar en el país si 
contiene pensamientos .que pudieran ser 
juzgados como subversivos por la policía. 

Por eso el “Libertaire”, en virtud del 
art. 10 de la “Defensa de la Patria” no 
tiene el derecho de circular en Bulgaria, 
habiendo sido devueltos tedos sus ejempla- 
res con la mención: (Entrada prohibida en 


*virtud del art. 10). 


Francia -. 
GASTON ROLLAND 


El valiente camarada francés que duran- 
te la guerra se declaró como insumiso o 
concurriendo a los llamados, ha sido pues- 
to en libertad después de 7 años de en- 
cierro. 

Además de haberse rebelado a concurrir 
a las filas del ejército, ayudó a varioB a 
mantenerse escondidos o a huir al extran- 
jero. 

Uno de los que recurrieron a su ayuda 
descubrió a G. Rolland ante la policía. Es 
condenado a 15 años de prisión; su “judas” 
sólo a 5 años, como desertor. 


BONOMINI 


Un nuevo proceso internacional al fas- 
cimo, ha de ser la defensa del compañero 
Bonomini que dentro de poco se llevará a 
cabo en París. 

La defensa a cargo de H. Torres, el de- 
fensor que fué de G. Berton, llamará a 
un conjunto de personalidades del país y 
del extranjero para rea£rmar sus juicios y 
provocar una condena del bárbaro fascismo 
que se extiende por el mundo. 

Bonomini descargó su rebeldía y todo el 
dolor de las persecuciones de que fuera 
blanco en Italia, en el jefe de los fascistas 
franceses en París, el camisa negra Bonser- 
vizi., Angustiado al ver la prepotencia y 
las furias que en varias oportunidades de- 
bieron sufrir log compañeros en el seno 
mismo de París, sorprendió a Bonservizi 
con dos balazos de advertencia para el in- 
lame cómplice del dictador Mussolini, 

En Italia Bonomini pudo presenciar innu- 
merableg escenas de bandidismo, compro- 
bar las torturas y amenazas a los más 
destacados militantes, conocer el incendio 
del Avanti y de Umanitá Nova, en el cur- 
so de los cuales fueron saqueados las ofl- 
cinas de los dos diarios que más firmemen- 
te se opusieron al fascismo. 

Debió abandonar — perseguido por la 
policía — gu familia en el más completo 
estado de miseria, y ganar, después de una 


penosa travesía de los Alpes, territorio 
francés, 


NOTAS 


POR LA AYUDA DIRECTA A LOS 
PRESOS 


El Centro de E. S, “Hacia la regenera- 
ción”, de Rosario, realizará el sábado 23 
del cte. una gran velada y conferencia, 
cuyo beneficio se destinaba a la ayuda de 
los compañeros Mario A. Pacheco y Seve- 
riano Domínguez, y que ahora, ya en li- 
bertad éstos, se destinará indudablemente, 
a la ayuda de los demás presos que no la 
acepten de parte del Comité pro presos. 

El cuadro “Germinal”, que dirige el ca- 
marada Caruso, pondrá en escena la emo- 
cionante tragedia en un acto de Dante Sil- 
va; “Los Mártires”; el chistoso sainete en 
dos actos de Arnaldo Barascuti: “La justi- 








cia de un criollo o la vida de wma gran 


piola” y el boceto dramático en un acto 
original de Pedro Gori:'“lo. de Mayo”. 

Conferéncia por un compañero. Entrada 
general 0.70; menores gratis. 


'L"AVVENIRE” 


Al 


compagni, al simpatizzanti ed a tutti 
i sostenitori, 
Le varie tendenze esistenti nel nostro 


campo hanno dato luogo sovente a delle po- 
lemiche, quasi necessarie, fra i diversi grup- 
pi ai giornali; polemiche che fortunatamen 
te hanno sempre avuto per base la cordia- 
litá e la tolleranza, due elementi che non 
dovrebbero mai mancare negli anarchici. 

Senonché in questi ultimi mesi abbiamo 
dovuto assistere ad una discussione che ol- 
trepassando i limiti della polemica ha dege- 
nerato in una vera e aspra lotta. 

Da un aparte “La Protesta” e la F.O.R.A. 
con i loro partigiani; dall'altra “La Antor- 
cha”. M 

dedica 

Era nostra intenzione rimanerd! fuori da 
tale dibattito mantenendoci in un terreno 
neutrale, ma un fatto nuovo é venuto a ren- 
dere insostenibile la nostra posizione. 

In una riunione indetta dal locale “Comi- 
té Pro Presos y Deportados” si 6 presa una 
deliberazione, che ora non vogliamo senten- 
ziare se buona o cattiva, ma che ha deter 
minato, secondo alcuni nostri compagni, la 
necessitá di “provvedere”. 

Non volendo noi passare sopra alla volon- 
tá dei numerosi compagni sostenitori de 
“L'Avvenire”, esprimendo una opinione £o:- 
tanto nostra, abbiamo deciso di convocare 
un'apposita riunione per domenica 24 cor!. 
alle ore 15 nel ¿ocale di via B, iitie vés. 

Coloro ai quaii interesa largomenio li. 
questione ceriamente non mancheranno; ¡ 
residenti nell'interno possono scriverci in 
proposito facendo conoscere la loro opinione. 


“L'Avvenire”. 


LIGA DE ED. RACIONALISTA 


Prosiguiendo el curso libre de esto 
(año décimo), a cargo del Sr. Jorge Guasc 
Leguizamón, se dictará de 21 a 22 y so, 
horas, en el salón de actos públicos de la” 
escuela “Presidente Roca”, Libertad 581, 
las siguientes conferencias: 

La personalidad literaria de Taine, 23 de 


agosto; Taine y la crítica literaria, 6 de . 


septiembre; Taine y la crítica de arte, 20 
de septiembre; Exposición de las ideas es- 
tóticas de Taine, 4 octubre; Crítica de la 
estética de Taine, 18 de octubre. 


COMITE DE AYUDA A LOS NIÑOS' DE 
LAS VICTIMAS POLITICAS DE ITALIA 


Constitución de un subcomité en Tandil 

En esta ciudad, de acuerdo con el Comi- 
té Pro Ayuda a los niños de las víctimas 
políticas de Italia, recientemente consti- 
tuído en la capital, un grupo de camaradas 
se reunieron días pasados y dejaron cons- 
tituído el Subcomité, el cual trabajará en 
el sentido de recolectar fondos, en ésta y 
en los pueblos vecinos. 

Este Subcomité está compuesto por los 
camaradas Eduardo Poura, Félix Padellini, 
Antonio Martínez, Juan Gallardo, Leonardo 
Puggioni y Francisco Marci. 

La correspondencia debe ser dirigida a 
nombre de Francisco Marci, Casilla 94, 
Tandil. 

La correspondencia para el Comité de 
Buenos Airés debe ser dirigida a nombre 
de C. Fontana, Perú 1537. 


Agrupación Anarquista de Lanús. — In- 
vita a la Agr, Anarquista de Talleres y a 
los compañeros de Lomas, Bánfield y La- 
nús a la reunión que se realizará el do- 
mingo 24, a las 8 y 30 en Guido 659, para 
tratar varios asuntos de importancia. 





El grupo “Solidaridad y Cultura” de Are- 
quipa desea ponerse en comunicación con 
las agrupaciones de finalidad anarquista, 
esperando verse estimuiado por la coope- 
ración de los compañeros. Dirigirse a: 
Luisa de Salas, Bolívar 309, Arequipa, Perú. 


Unlón Lavadores y Limpia Bronce de Au- 
tos. — El martes 26, a las 14 horas, en 
nuestro local Estados Unidos 3545, realiza- 
remos asamblea general a objeto de nom- 
brar delegado a la reunión a que convoca 
la F, O. R. A. para el 29 y 30 del co- 
rriente. — La C. R., 


Ateneo “Arte y Cultura”, — Realizará 
una conferencia, el sábado 23 del corrien- 
te, a las 20 y 30 horas, en su local, calle 
Beauchef 1496, sobre el tema “E: atentado 
individual”, la que estará a rargo del com- 
pañero Carmelo Freda, 


Grupo Anarquista “El Sembrador”. 
Esta agrupación pone en conocimiento de 
los compañeros y trabajadores, que ha re- 
cibido “Revista Nueva” de Barcelona, del 
No. 1 hasta el 17, 

Todo pedido a Rosario Rametta, Aveni- 
da Galicia 729, Piñeyro (Avellaneda), F. C. 
S. a razón de 0,15 el ejemplar. 


el 


Agrupación Anarquista “Justicia”. — Po- 
ne en conocimiento de las instituciones af- 
nes, .que tiene organizada una velada en el 
teatro “Boedo”, para el jueves 2 de octu- 
bre próximo a beneficio de la escuela de 
Santos Cervoni, a fin de que no se organi- 
cen actos análogos para dicha fecha que 
pudicran malogrfar el nuestro. 





Ateneo escuela “Humanidad del Porve- 
nir”, de Piñeyro. — Esta organización rea- 
lizará asamblea general extraordinaria el 
viernes 25 del corriente en Rivadavia 75, 
Piñera, a las 20 horas para tratar la sil- 
guiente orden del día: 

Acta anterior; Balance; Corresponden- 
cia; Asunto local; Reintegración de la Co- 
misión; Asuntos varios. 

Se invita a concurrir a esta asamblga a 
todos los socios y simpatizantes de la obra 
que desarrolla este Ateneo. 

Agrupación Anarquista de Salto Argen- 
tino. — Comunica la postergación del acto 
anunciado para el domingo último a: favor 
del mártir de Ushuaia, para el 7 de sep- 
tiembre, de acuerdo con la resolución de la 
F, O. R, A., que indica esa fecha como 
día de protesta del proletariado regional 
en solidaridad con esta víctima. 


Fed. O. R. Sudamericana. — Comunica 
a los compañeros y a las organizaciones 
que la rifa que tenía en circulación y cuyo 
sorteo debía hacerse por la última jugada 
de agosto de la Lotería Nacional, ha sido 
postergada para la última jugada de octu- 
bre, a causa de la escasa venta de boletas 
hasta ahora hecha. En consecuencia, se 
recomienda u los camaradas activen la cir- 
culación de las rifas. 


C. Naturista “Nueva Era”. — Comunica 
a sus adherentes y simpatizantes que el 
sábado 24 del corriente dará comienzo el 
curso de anatomía que dictará el profesor 
C. Coffannari, en su domicilio, Rawson 
1017, el que comenzará a las 20.30. 

Se pide sean puntuales. 


ES arios *tg 
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—AOAAMISTLATICAS 


POR LAS ld DE “PAMPA LIBRE” 


U. L. y L. Bronce de autos. — Ea 
Lista No. 9 a cargo de A. Solís: 

F. Carreño 3; Constante Fabeiro 

5: Jaime Vicente 5; Solís Anto- 


nio 3; López 5; Barcala J.-1. 


A E Le $ 22.— 
Delia Barroso . . ... +. + » 1.— 
Total $ 23.— 


POR DOMINGUEZ Y PACHECO 


Pergamino. De una lista de sus- 
cripción: 

E. Izquierdo 2; M, V. 2; F. Rey 
2; Uno 1; H. Zabala 1; M. Zer- 
ga 1; J. Beja 1; M. Sande 1; 
Gabino L. 1; 'Marcelino V. 1; 


M. Plaza 1. Total .......$f 14.— 
Miguel Perrone, San Fedro . .. 2— 
Luis Peluca 1; Vicente Acosta 10; 

V, Longo 1; A. Arcuri 1; A. 

Adlé 2; J. Alvarez 2. Total . . , 17.— 

Total , , .$ 33.— 


Los camaradas Anderson Pacheco y $. 
Domínguez, destinan al fondo común para 
log presos que rehusan la ayuda del Co- 
mité, los fondos recolectados a su favor. 


—— 


POR “LA ANTORCHA” DIARIO 
Cantidades recibidas 


Suma anterior . 
Lista 544 a cargo de A. Viñas: * 
Angel 1; C. Santiago 1; A. Viñas 
5; Alpiano Santiago 1; Risierl 
Zilli 2; M. Caz 3; Un compa: 
ñero 1; A, Arnal 1; J. Sal- 
gado 1; Manuel C. 1; S. Pérez 
1; M. Berenguer 1; E. Martí: 


. 4.043.20 


nez 2, Total ..... 21.— 
Juan Canovi, B. Cañas, ajo. de 

1 A 4.— 
J. M. Pérez, Capital . 1.— 
M, Perrone, S. Pedro, donación de 

A. García Corte . ...... ...: 2.— 
Chacareros del campo Muglía, por 

intermedio de García Giménez . 25.— 
Lista 567, a cargo de P. Cordobés: 
Por varios ..... > oi 10.— 
Lista 413, a cargo de E. García: 
E, García 10; M. García 5; Ca- 

talina Montenegro 1.10; F. Ro- 

dríguez 0.50; El pibe 0.30; 

Cualquiera 1; Un desertor 0.50; 

E. Rivero 1; J. Rodríguez 0.80; 

S. Larrea 1; Numen Gray 1; 

Jaime Serrano 3.80, Total . 26.— 

RIFAS 

E. Izquierdo, Pergamino . . . ..$ 5.— 
R. Antinore, Capital , . . . . .. b— 


A. González Quiroga, Colón . . . , 10. 
RECIBIMOS 
A. López, Gral, Guido, por susc. $ 1.— 


__ mando un talonario de rifa. 


J. Canovi, V. Cañas, por pau. . . » 


9. 
A. Lizarraga, Humahuaca, D. $usc, , 5.— 
J. M. Pérez, Cap. por sust. . . » 1.20 


E. Martínez, Arrecifes, por sust. , 5. 
E. Romano, Tucumán, por paq. . 
R. Matera, Cap., por 8usC. . -¿.. » 
E. Rantovich, Viedma, por suse. , 2. 
M. Perrone, San Pedro, por libros 
ARI 0 A 
por susc. de O. Ortega ENS 
* por susc. de C. Gómez . ... » 
por susc. de A, Garcia Corte . , 2. 
por paq. de J, Muraca . . . .. » 
Marchessano, Cap., por paq. -.. » 
Agr. “Ideas”, La Pláta, por paq. . ,, 15. 
N. N,, La Plata, ds A pa 
Paredes, Cap, por ejempl. . a 
J. Esperanza, Cap., por don. A 
J. Prieto, Cap., por libro Antillí , ,, 
J. M. Finocchio, Cap., por susc. , 
E. Yidela, Junín, por folleto . . . » 
por suscripción . . é 
González, Avellaneda, por Mbrdá CEN 
POr pAquete.ó. lio in ds 
Tirabassi, Cap., por ejempl. . . . ,, 
Rodríguez, B. Blanca, por obras 
teatrales . . . . 3-43 
P, Aguilera, V. Lía, por libros e 
N. Sánchez, Tres Lomas, por 8usc. 
por libro Antilí . 
por libros . . 
Coladesky, Cap., por ejempt.- 
Cibeli, Cap., por ejemp. á 
F. Carin, Mendoza, por lib. Antillí de 
L. Alcaraz, Gral. Gelly, anterior 
por paquete . . A a 
por susc. de J. Albiol. AR y 7. 
por susc. de E. Mardones . ., . 
L. Santos, Lobería, por libro Antillí 
C. Obrera, San Martín, por inter- 
medio de E. Coppino, susc, . 
A. González Quiroga, Colón, por 
paquete . 
Bianchi, B. Blanca. por Dee 
M. Carrasco, Cap., por susc. . . . 
A. Almeida, Cap., por ejemp. . 
por libro Antilií A 
Administ., por Nos. sueltos , 
J. Lavandeira, Cap., por susc, . 
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PARA VARIOS 
“ideas” ; 
E. Izquierdo, Pergamino . ... $ 2 
E. Martínez, Arrecifes . 
A, García Corte, S. Pedro, ufo 
máquina . q): 
M. Ferrone, $. Pedro A 
J. Cortés, Cap, A Lada 
R. Alcaraz, Gral. Gelly, aje. a 1 
por susc. de E. Mardones . 
“Brazo y Cerebro” 
M. Perrone, San Pedro . . . . $ 1.— 
“Más Añá”... 
A. García Corte, S, Pedro. ... $ 
Radowltzky. 
J., Carrizo, V. María 
“Nuestra Tribuna” 
E. Martínez, Arrecifes 
A. del Río, Avellaneda 
“Renovación” 
A, García Corte, S. Pedro ... , 
“La Palestra” 
E. Martínez, Arrecifes . . . . $ 
F, Delgado, B .Blanca, por libro 
y donación . : 
“Brazo y Cerebro”... 


. . .. . 0. 


CORREO DE “LA ANTORCHA"” 


Gr. “Solidaridad y Cultura”, Arequipa. — 
En lo que podemos serles útiles, compañe- 
ros, de muy buena voluntad. Por lo pron: 
to remitimos ya cinco ejemplares del pe: 
riódico para ese grupo. 

E. C. Videla, Junín, —— Remitimos perió: 
dico a indicación del compañero que men: 
ciona en la suya. 

R. Alcaraz, Gral. Gelly. —. Lamentamos 
muy de veras lo ocurrido compañero; pe 
ro, ho recibimos la crónica a que alude. Va 
carta. 

E. Coppino, 8. Martín. — Tomamos nots 
de la suya y seguiremos enviando el perió: 
dico a los que indica. De lo otro, le segul: 
mos remitiendo para que entraran en re: 
flexión; pero ya que la obcecación es tan: 
ta, paciencia. Nos rem'timos al tiempo. 

Númen Gray, Tucumán. — Normalmente 
se le remite el semanario. Ha de ser co 
sa del correo. 


— 


CORREO PRO DIARIO 


A. Sanz, Tandil. — Fueron rifas. 

F. R. Ortega, Mosca. — Recibimos la 8l: 
ya. Conformes. 

E. Martínez, Arrecifes. — Fueron rifas. 

S. Badia, San Pedro. — Van rifas. N0 
tenemos la revista o periódico que solicita: 

S. Tirabassi, San Martín, — Fueron rifa 

J. Bernabé. — Haré lo posible por Co2 
seguir lo que pide. ¿Quieres un talonarló 
de rifas? 

P. Aguilera, Villa Lía. — Fueron rifa8: 

F. Montautti, Metileo. — Fueron rifas. 

E. izquierdo, Pergamino, — Cuenten Co 
oradores para la función de la bibliotecé 
Cuando se trata de la propaganda no ' 
mezquinamos el lomo. 

J. Hovocka, Rivera. — Fueron rifas. 

A. Funes, Mercedes (San Luls). — 


J. Muracca, San Pedro. — Fueron rifas 
B. Girola, Rosario. — Te mando un 
lonario de rita. ¿ 


J. Vergues, General Gelll, — Recibim0R 


y conformes. 































